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Juan y Pedro se encoatrarom oasualmeuite eaa Barcelo
na. Juan había acudido allí inxíidentakneinte para regiresar 
al siguiente día a iSan Feliu. Pedro, luego de una ausencia 
de varios años en el extranjero, no mucliois, desde luego, 
volvía a San Feliu para pasar una temporada con los su
yos, iniciándola con la Fiesta Mayor. 

Amigos desde la infancia, Juan y Pedro disipusiéronse 
a reasnudaír su antigua amistad, y duirante el viaje desde 
Barcelona, coaverisaron con fruici6n de un solo tema, de 
algo que ambos estimaban isobremanera: de su San Feliu. 

i'ed'ro, ansioso de conocei' iais' novedades y modifica
ciones üabidas en la cirolad, desae que el faitaüa, y Juan, 
saiisíecno cte poder enterar cumpnaameiiite a sa amü¿!0', xe 
lUiui-maua con deleite, y lirmemtínxe coinivienciao aacamis, 
ae quje verciaüei-amenie can -téiiu naDia progresaao enor-
meiuente üurante ios aiumos idiea o doce anos, 

uecia duan: . 
—]Sio lo vas a conocer; ¡San i^ieliu ba carntoiado total

mente. Jüstoy seguro que vas' a tener una agraciaioie sorpresa. 
—iSl, s i ; más o menois ya ne tenaiüo yo noticia que las' 

mejoras ban~ sido casi conjtinuas, bacieinuo asi ei lionor a¿l 
pomposo titulo de "üapital üe la (Josta Brava". Vamos a 
ir IOS dos a las terrazas aei üaineario »an ji.imo y pasare-
moa unas boras deliciosas goaanao de la vista del l-aseo y 
la babía. 

—Kiesultará imposible acudií' al Balneario San lüimp, 
pues no existe ya, baíbiendo qu^edado toda aquella gran 
ecliiieación en aoandono totall y completamentie destruida. 

—-¡'(Jaramba Juan, qué contirarieaaa 1 -íuiora bien, en 
iu¿,ar del Ba]-neai-io, poüremos muy bien ir a otro lugar 
doiiide tan buenos ráeos liaoiamos pasaüo años a t rás : al 
Oaié Oriente. 

—Siento 4^fraudarte, Pedro, pero tampoco podrá ser, 
pues ék Oafé Oriente y con él el salón de cine y baile, tam
bién ban desaparecido. Se construye allí un botel. 

—Oye Juain, quje me estás alai'mando, y tal vea San Fe
liu no baya biejorado tanto como tú pretendías baoerme 
creer. 

Juan trató de despejar las dudas de su amigo, reafir
mándose en que la ciudad estaba en franco progreso, deta
llando el número de hoteles que se habían construido o 
ampliado, las boites q;ue se habían inaugurado y los isalo-
nes de té y bares que se habían establecido, hasta quie Pedro 
interrumpió: 

—^Sí, s í ; recbnozíco que en ciertos sectores ha existido 
un progreso extraordinario. En fin^ mañana nos encontra
remos en la playa, allí donde el agua está siempre más 
clara, al pie de la escalera del muro, y haiblaremos de tiem
pos pasadois. 

—-Si quieres podremos ir a la playa, pero no exacta
mente al lugar que tú señalas, pues dicho sector ha qu,e-
dado convertido en un campo de rocas, aparte que el agua 
no es ya tan clara como antes y sabe a gas-oil por há;ber 
sido instalado allí el desemibaircadero de las canoas de los 
viajes marítimos. 

—^Olaro, es lo que tú dices: el progreso, el progreso. 
Bien, Juan, me parece que tendremos pues que limitarnos 
a sentamos en algún zar y escuchar las sardanas que la 
C?obla Víctors dieberá interpretar. 

—Tampoco podrá isier posible, pues la Coibla Víctors ha 
sido disuedta. 

—¿Qné me dices? Y así, ¿de qjié forma os arregláiis 
para la celebración de las típicas y simpáticas fiestas de 
barrio? 

—¡Ob!, es que las fiestas de barrio también han des-
apáirecido. 

Pedro se puso las manos a la cabeza, murmurando: 
"¡Cuánto progreso, señor, cuánto progre«>!". 

Pasado cierto tiempo, Juan reanudó la conversación di
ciendo: 

—'Admito que este progreso de que tanto hablamog, es 
más ficticio que real. Ahora bien, heñios poseído algo que 
va a asombrarte: una Plaza de Toros, la plaza "bomben", 
como se la conoce. 

—Pero hombre, sólo faltaba eso. Y en cuanto a depor
tes, ¿cómo seguBimos? ¡Eres capaz de decirme que el Champo 

Sbmos contemporáneos de 
una época en la que raras 
son las personas que se pre
ocupan por los temas palpi-
jfcantes del momento o por 
los problemas de la cultura. 
Se lee poco o nada; en el 
bien entendido de que no me 
refiero a la literatura tipo 
"El iCkso", porque ésta sí 
se lee.' 

El español medio — y en 
lugar distinguido el joven— 
llena sus horas de descanso 
con el tedio de la indigencia 
inás absoluta. Es el ver pa
sar por la ringlera de los 
días sin deseos ni aspiracio
nes, sin motor que lo ponga 
en marcha. 

Ei curaiotodo — léase ol-
vidalotodo — de la inmensa 
mayoría de estos sin-motor, 
es envolverse en la atmósfe-' 
ra inconsciente de un café. Y 
luegp ison estas tediosas ho
ras muertas las que se con
sumen dedicadas al juego. l>e 
este modo el juego no es un 
pasatiempo, sino un pierde 
tiempo que degenera pronto 
en desastroso vicio. 

Es cierto que los gobier
nos del mu)ndo ban mostrado 
todos una especial preocupa
r o n , decretando leyes que 
persigan a aquellos juegos 
en que se arriesga dinero, 
pero en mi opinión el ente 
más grave del delito no es el 
dinero, sino el tiempo perdi
do. El dinero al íin y al̂  ca
bo ¡se 'Mmita a pasar de unas 
manos a otras: la nación lo 
conserva. Qtra cosa es el 
tiempo... la nación ha perdi
do el del individuo irremisi
blemente. 

Imposible parece el que, 
implicando el juego una tan 
elevada do^s de infantilis

mo, pueda ganar el alma de 
las : personas mayores de 
edad. Todos conocemos la 
poderosa fuerza imaginativa 
de los niños: u!n palo coloca
do entre las piernas, es un 
caballo; el mismo palo mane
jado por la mano, es una es
pada. Lo que no tiene expli
cación posible es que una 
persona, madura y sesuda, se 
entusiasme por el azar de 
unos cartones pintados. Pa
réntesis aparte, merecen los 
juegos cuando suponen una 
mayor aportación discuirsi-
va e intelectual; pero en la 
generalidad de los casos, el 
iníantilismo es uno de los 
principales pilares en que,_se 
asienta la vocación por el 
juego. 

E l juego es, además, una 
manifestación exterior de la 
falta de vida interior. Con 
razón escribió Stendhal que, 
"el que no puede cambiar 
ideas, cambia naipes". Así es 
efectivamente, el que tiene 
ideas y las expone, o trata de 
escuchar las de sns conter
tulios convirtiéndose enton
ces el hablar en diálogo de 
puro y agradable placer. Pe
ro en los cafés de pueblo no 
suele haber tertulias. Poír lo 
menos en el sentido sano en 
que yo interpreto el término. 
Las gentes van a jugar y na
da más. El diálogo, huerto 
propicio para el cultivo de 
la amistad,.se trueca en jue
go, materia que se presta pa
ra la expresión de instintos 
poco nobles e incluso para la 
bronca o la enemistad. 

Los cafés — y en general 
toda reuSnión de este tipo — 
podrían jnstificarse a sí mis
mos si ejercitasen o promo
viesen alguna misión cultu-

de la Carretera de Palamós continúa en el mismo estado 
de abandono. 

—Ciertamente, todavía se le distingue como "el peor 
campo de deportes de la provincia", y en cuanto a otros 
deportes, aparte del fútbol, ya no realizan aquellas cuca
ñas, travesías al puerto, carreras de bicicletas, partidos de 
water polo, etc., de antés'. 

En estas y otras cuestiones, Juan y Pedro Ui^iaron a 
San I"teliu, y al día siguiente, después de un paseo por 
toda la población, Pedro dictaáninó: 

—¿Sabes Juan que me lo habéis cambiado? Este es un 
iSan Feliu apto para turistas, no él que yo bubiese deseado. 

Si en efecto se han efectuado muchas mejoras, su casi 
exclusiva totalidad han siido de cara y para el turismo, 
mientras que las destinadas a nosotros los guixolenses: Bi
blioteca Pública de la Caja de Pensiones, Museo Mninici-
pal, asfaJltado de calles, etc., no noS' compensan de lo que 
se ha ido perdiendo. Yo prefería el San FeMu de antesi, sin 
tantos CQiches, ni rótulos de idías pares e impares y agen
cias de viajes, pero con un vivir sosegado y alegíre, de ale
gría verdadera; no la actual, de sucedáneo, 

—Tal vez tengas razón, 
LUPAXA 


